
   

Este día de celebración mundial de los bosques nos concienciamos sobre 
la importancia de todos los tipos de ecosistemas boscosos y de árboles. 
Los bosques cubren un tercio de la superficie terrestre del planeta y jue-
gan un papel fundamental en la vida de muchos de sus habitantes. Alre-
dedor de 1.600 millones de personas —incluidas más de dos mil culturas 
indígenas— dependen de los bosques para vivir. 
Desde un punto de vista biológico, los bosques son los ecosistemas te-
rrestres más diversos, donde se albergan más del 80% de las especies 
animales y vegetales. “La pérdida de selvas y bosques implica al mismo 
tiempo la pérdida de especies que podrían significar en el futuro recursos 
sumamente importantes, no sólo para la alimentación, sino también para 
la curación de enfermedades” (Laudato Si’, n. 32). Por otro lado, desde la 
perspectiva humana, los árboles procuran refugio, trabajo y seguridad a 
las comunidades que dependen que ellos. 
Pese a los increíbles beneficios ecológicos, económicos, sociales que 
nos brindan los bosques, la desforestación continúa a un ritmo de 13 mi-
llones de hectáreas al año y es responsable de entre un 12 y un 20% de 
las emisiones de gases que producen el efecto invernadero y contribuyen 
al calentamiento global. 

• Cuida los bosques no ensuciándolos, y sobre todo, evitando cualquier acción 
que pueda producir incendios. 

• Realiza con los jóvenes de la parroquia o del colegio o con la gente del barrio 
o del pueblo una plantación de árboles. 

• Únete a alguna campaña de protección de los bosques. 
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Puedes hacer la oración al aire libre, bajo algún árbol 
o junto a algún riachuelo donde haya abundancia de 
árboles, o en medio de un bosque. Contempla su 
belleza, da gracias por su importancia para la Vida. 

Por nuestra hermana la madre tierra, 
que produce diversos frutos 
con coloridas flores y hierbas: 
¡Bendito seas Señor, que la has creado! 
Por los bosques que purifican el agua y el aire 
que protegen de la erosión del suelo 
y de los vientos fuertes, 
que preservan la diversidad biológica: 
¡Bendito seas Señor, que los has creado! 


